
A LOS DICTADORES CRISTIANOS DE LATINOAMÉRICA 

 

No es ironía, hermanos. 

No es odio, hermanos. 

Es amor el que me mueve a escribiros esta carta, 

siguiendo el ejemplo reciente de un gran cristiano, mundialmente conocido: 

el hermano Roger, prior de Taizé. 

Os llamo hermanos, porque sois hombres. 

Os llamo hermanos, porque os llamáis cristianos. 

Os llamo dictadores, porque es evidente a todo el mundo 

que, bajo vuestros gobiernos, están conculcados 

los más fundamentales derechos humanos 

de libertad, de opinión, expresión y asociación; 

que miles de personas inocentes son perseguidas 

encarceladas indefinidamente sin garantías jurídicas, 

torturadas bárbaramente, 

y muchas veces asesinadas de manera descarada o disimulada. 

Porque amor a los perseguidos 

Y porque os amo a los perseguidores, 

Os pido que pongáis fin a esta locura, 

A esta monstruosa opresión que os oprime a todos 

Aunque de manera distinta: 

A esos pobres hombres y mujeres acosados como fieras, 

Les oprime el dolor y la angustia; 

A vosotros, vuestros enormes crímenes y pecados. 

Porque os llamáis cristianos, 

Os pido que deis libertad a los presos, 

Que curéis las llagas de los torturados, 

Que pidáis perdón por los muertos, 

Y os pido en nombre de la fe que decís confesar: 

En nombre del padre que ama a todos los hombres con infinita ternura, 

Pero especialmente a los más débiles y oprimidos; 

En nombre de Cristo, el Hijo de Dios, el hermano de todos los hombres, 

Que murió por liberarnos a todos; 

En el nombre del Espíritu de Dios, que es amor, 

Que es unión y caridad entre los hombres, 

Y anima a los cristianos a que se comporten como Cristo. 

¿Sería un milagro que me escucharais siquiera? 

Sería un milagro mucho mayor aún el que cambiarais de conducta. 

Dios mismo tropezó con la dureza del Faraón en el Antiguo Testamento. 

Y Jesús experimentó también el misterio de la impotencia 

Ante muchos hombres ciegos de corazón porque no querían ver, 

Sordos porque no querían oír. 

Entonces, si por desgracia continuáis manchando vuestras manos de sangre, 

Os pido otro favor al menos: 

No os llaméis “cristianos”, 

No mancilléis ese sagrado nombre de amor y servicio. 

Según lo leemos en los Evangelios, 

Me temo que Cristo mismo podría llegar a llamaros “Hijos del Diablo”. 

Desde España con amor, un cristiano obispo. 

 

Alberto Iniesta, obispo auxiliar de Madrid. 

 


